


"LA NOVELA SEMANAL"
lu1.J:ntlll~trt\e-lóDI FLORIDA 2.J8--Buenofl A.lr~U. T. '46, AvfRU<Ja

~Dieo CoDee81onarfo P?ra la ",enta en lo Capital Federal I
LUIS B. GALVAN, SArmiento 730.

Agenda en el Uruguay: Rfo negro 1266. - MOnTEVIDEO.
LaR personn!!i que tengan interéH l.or la venta eu el Interior de la

RepiíbUca Oriental, pueden lIolicltar In Mub.agencia neMa direceitin.

"ente en Ilollluriol CEL~DONIO ECHAVE, San Lorenzo l~óU .
...ente ea La Plata. AGENCIA .CARBONELL, C&lle 48, núm. 633 .
.ApDela ea Mar del Plata. DiarIo ,"La. Capital" San Martín 24ál'
A"pate ea Córdoba., Rio 4.°. NICOLAS GULFÓ. •

. y en toda. 1011 principales locaUdadea de la República.

¡.,. perllona. que tengan Interé. por la venta de "L·A. NOVELA. 81D­
MANA.L" en 108 loeolldadea del interior de la ReP6bllea, donde DO
tengamos representantes, pueden lIollcitar la agencia de nueatro
.ema~ario, siempre que acrediten tener la responsabilidad necesaria
para el caso, a la Agencia General, llivadavia 1573' Bueno. Alre-.r--
LA ADMINISTRACION. '

IMPORTANTE PARA EL LECTOR
Todas nuestras obras ¡pueden ad.quiriro&'e en la Administración

Florida. 248, o en los ktoskos, estaciones del subterráneo y ferroca:
rriles, vendedores de diarios o a nuestros agentes del' internor y
exterior.

PRÓXIMAMENTE - NÚMERO ESPECIAL EN DOS PARTES

"EL BASTONAZO", por Belisa~io Roldán

Suces,·u"menteobras de- Lugon~s, Mariano de Ved~a, J. H; Quesada,
U _ Horacio Oyhanarte, Ruben Dárío, Manuel

Gálvez, Remén A., EIsa Norton, García VellosO, Muzzio Sáenz Peña. .

¡muchachasl IPrnébenlol 'Tengan una Gabellera
Abundante, Bonita .V Ondeada

Toda partícula de caspa desaparece y el cabello no se cae más

Humedezca un paño y páseselo por el cabello, y duplicará su

belleza al momento

Su cabello se pondrá ondeado,
sedoso, abundante y se veré. 'tan
suave y lustroso como el de una
ntña, después de usar "Da.nde­
rlne Purificador del Cabello".
Pruebe esto: humedezca un paño
en un poco de Danderine y pá­
seselo· cuidadosamente por el ca­
bello, tomando un pequeño ra­
mal cada vez. Esto le Hrnpta.rá
el cabello de .polvo, . suciedad y
grasa exceslva, y en pocos mí nu-'
tos duptíoar-á su belleza.

Además de ernfbellecerlo al
instante, Danderine destr-uye to­
da partIcula de caspa, Itm pia.
purifica. y f or-ta.Iece el crá-neo,

evitando la. picazón y la calda
del cabello.

Lo que más le agradará será
ver cómo, después de haberlo
usado por var-ías semanas. le
sa.le cabello lluevo, fino ~ suave,
creciéndole por todo el cráneo .
Si quiere usted tener el 'cabello
bonito, suave, y, sobre todo,
abundante, compre un frasco de
Danderine de Knowlton en cual­
quier botrca o almacén, y prué-
be lo.

i Cuide su cabello ! o¡Embelléz-
calo r lTsted se convenceré. de
que éste ha sido el dinero me­
jor empleado..



~~~.~~~~~~~~

nun Enffrmizos f inquiEtos los niños EntUBntran el Jarabe ~
dE Higos "(alifornia" agradable al paladar. J

Si los niños están febriles, biliosos o .estreñidos, deles inme.
diatamente un laxante de fruta.

No regañe al ntño inquieto Y
rna.lhu.mor-ado; .

Vea si tiene sucia la lengua;
esta es la .getia 1 ll!viden te de que,
el estómago, htga.do y los in­
testinos del niño están obstrui­
dos con las heces.

Cuando los n í ñ o s estén índí-
rerentes, pálidos, febrilps. ten­
gan resfriado, el altento fétido,
111al de garg'an ta, no corne n ,
d u er-men ni se portan bien; si

~ tienen dolores de est ómago, in­
~ digestión. 'O d'iarrea, d éles una

cúchar-ad í ta del .Jarabe de Hi­
go·s "Californ;a,", y en pocas ho­
ras hará expeler todas las he­
ces, las b í l is ácidas y el alimen­
to rerrnentado de los intestinos,
y el niño estará bien Y conten­
to otra vez. Los niños encuen­
tran muy agradable al paladar

Parn inforDlielS: I"VIS 1.\

este "laxante de fruta". y las
madre s pueden estar tranquilas
después de dár.selo, pues siem..
pre Itmpta interiormente los ór­
ganos, al propio tiempo que los
afloja. .

¡ Madr-es, tériganlo siempre a
la mano: .Un poco que se le dé
hoy. saIvará al niño enferm·o
mañana: pero 'compr-e el genui..
no. Pídu'le al hotlcario una bo ..
tella de Jarabe de Hijos -csn..
tornta", encontrará las direccio.
nes Irnpresas. en la botel la, par"
niños de todas las edades y pa.
va adultos .. Acuérdese de que
hay otros .Tarabe de Higos fal­
stñcados. así, pues, fijese bien
en que el que usted compre ten­
ga el nombr-e de "aalif<;>rnia
Fig Svrup Cormpa.nv'". Devuelva­
cualquier otro jarabe de higos.

lJII"ANTA, Rh'nda"la 12:;:;

(onfitmos en qUt tantlt ,las mujtrBS como los
hombres adoptarán Esta costumbre

Un vaso de agua caliente tomado todas las mañanas nos ayudé}.
a" parecer y sentirnos limpios, confortables y frescos.

Un cutis bien limpio terso
pulido, firme, vigoroso; act ívo ~
~na tez rosaría natural, y estar
Itbre de enfermedades, se Iogra
sólo con sangre .pura. y Rana.
I Cuántos cambios satisfactorios
ocurrirían sólo con que cada
mujer y oada hombre se 'dieran
c:uenta de las maravillas del ba.
110 interno!
~n lugar de los m í les <.le hOlTI­

b res, _mujeres y niños enfermi­
zos y de 'aspecto anémtco.: de
nluj~res y niñas con sem61~nte
macIlento o terroso: en lugar
de la multitud de' "agotados
nervIosos", "abatidos'" "fatig­
dos mentales" y ·pesl~istas, v:-

. rtamos en toda.s nartes una mu­
che.~umbre de opthnistas con
mejillas rosadas.

A. las personas propensas a
jaquecas, biliosidad, ma l alien­
to, .reumatislno, resfi'iados; y
partlcularlncnte las 'que tienen
cara pálida, cetrina y padecen
con frecue"ncia de estreñimiento
se les recomienda procurarse eh~
l.a botica. un cuar-to de Úbra de
fosfato lJmestone, el cual costa­
r á u.na insig'nificancia, pero es
St¿fiClen te para demostrar el' rá.
p ido y notable e a m b i o que'
~g-uarda. tan to en la salud como
en apariencia Q los que pract í.

c~n eiaseo interior. Debemos
recordar que la limpieza In te r­
':la 6S mas ,importante que la
cxt erna, porque la piel no ab..
sorbe Impu reaas para con taml­
nar la sangre, nlientras que los
poros de lo~ .tr-e í n ta pies d e in.
t eatí nos, aí .. .
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MIGUEL SANS - ARMANDO DEL CASTILLO

IMPO~TANTE PARA EL LECTOR"

Debido a las próximas fiestas de Carnaval, anticiparenlos dos días h..
salida del número; publicando el SABADü l. ~ de Marzo en vez del

"lunes 3 "RELMÚ" Reina de los Pinares, por el Dr.,ESTANISLAü S. ZE­
BALLOS. Esta obra, debida a la brillante pluma de uno de los más

eminentes escritores y publicistas argentinos,' es la. descripCión fiel de la
vida de los nómades de nuestras pampas. •

~"-/~./'-'--""--".""'-'""""'"","~,
~~~¿~

.....

Fray Matacandelas
POR

ENRIQUE RICHARD LAVALLE

a. Z.

J"UgI~r, por fortuna m ía,
a vuestro alcázar, Princesa,
me lleva mi nombradta
por curaros ide tristeza.

Plegue a Dios, Nuestro Señor,
que, si es torpe" mi romance,
me' acorra en el disfavor
que vuestra Ibon~adme alcancé.. '

y diga, al guardar .m í fama,
que no fué necio el juglar;
¡para reír no se Ilama
at que' es diestro en el trovar.

y vos, Princesa, tan buena,
guardad del· cantor errante
aquella Inrpresíón serena

que deja un dolor distante ...

E. R. L.

ED"la últ1mapAgtna Insertamos la ~ta de l~ !Dtere8antes Obr," OUbUc~t

Que reoomelldamol adQuJér&li todos Jo. cOleeOJ~Dfltas.



T.a dt."~\·pnllll·:uJI}. (lxiJ:'ua, rnts(·t'a )" :--in l'l"il!o .·illtlad ..1.. In Trinj·
dnd ~- Puerto de Suntu. P\larfa do JOto; Buenos Alr....s, tundn,la J~or

~rendoza el afio :lti ~. r~fund:L(I:l por' (l-:u·ay el uno RO. oru. Rt no
mienten voruces r ~arhafu('ps crnrrístus, trrn po hr« al.lehuplu. vn 1590
que, f'uern d~1 Rea], fo.·tal~l"'L .Jo déhill's muros alz..'ldn sobre IR
n.:o gen y coronando In. barranca del rto, poco o nadp tenía paru
ser contado y mlrado. Jt:n,pero. corno ('11 la tul n.ldohuela, u¡prcndJz
do ciudad. ocurren y dtseurren J02'" hnohoa ). pe'·~ol1:"JC" de" ~Nt(' ,"('rl.
slmo roma nce, menester- es, Ir"clOr:l arnign. que ~onoz("'us (Oó.no ('r:l.
)" qU~ era. que. fin mejor conociendo. más Jo Irñ¡;; ,'ntf-nrllr-nrlo. ; Y ni
0\"11·10, qu~ bashL el dtscurstlto t- t

La ('ludlld de la T"inidad, «111(" tn l era su nombro, PU(·~ Runla.
1tla.·fa. d~ 108 Buenos A..ires lln.nl{lbu~e u.) 1)11(1'1'10, In clurlncl de la
Trinidad. llue~ constaba de nueve manzanas por quince, ~9te era ~I

eJI'.Io. o planta da.1 poblado, y e-n tanto ospaclo.. fl'~ntp fLI Real, mí­
rando n poniente, estaban dos mansanas \'h.~{a..q. 1&. la HUz{,n ha. l'lu?.:,
~Icl)'or. :a. la dieslrlL 1a casa de don Sánchez p~CRrlor , corrtcndo, como
"Iuien ru.~....L lL üa.' '\ u~lla po." lo\lu t'l COlltUI 'UU y\: 111 "Iu:l~" de die-.."l.".,
o. 8Inlcsh"tL. en otra. ma.nzana. In. Igle~la Ma)"or. contteuo, ~I enterrn,
torto, dando frente a.l U.eo.l. IK~ (~H de (~abj.J~10. y en laH otrus
manzanas d~1 Sur. dos pe<luei\u...\¡ cnsas c1<' cupltlUlt.~toO. .Asi IIlHpel·~l.

u buena distancio. una. do otra, In población, que 'pn~lrha. en )0(""

de treaclentas per-sonua, Re dlsenllnada Il buen antojo ~n lna ~lootu

treinta y cinco maneanas del ejido. Blen d íco quien dijo: n. veclno
dIstante. amistad conetante. fl'u:t alejados unos ·1(- otros tao hnbrfa., .."
de molestarse el sueño, ni turba.r las medttaeiones: mas no te n~.

¡ectora, nue ciertos rerrune.s fumosos .t'OI1 <.'11gnftoHoH. ). Por algO' t11jo
Quien aseguro:, que pueblo ehtco, mñerno grlLnde. Y cbl.ca. e~ la
Trinidad. y grande, y biCI) Kranda el Inftw-no qU~ en c1l..... movlu.

Regía esta rep(ibllc-a, 011 uusencta dpl ~obernndor pro~tn.rlo.
8U tenlente do gobernado... l":f genera l don JUI'.n de trorrC8 nvu­
rrete, y eran sus amlgos, )" compuñcros, Oo.spar de Quevedo.. onHO
Parejo. Ant6n Higuera tle Santa.nn )" .JulLn de f"lUIlro, en C'UYUH
mn.nos estaba al presente el poder del (~ablldo. Vale :ud decir qu..
todo el poder estabu en estos señores, y ni vecino ~ mGv(u, na
pfa.Jaro volaba, sin Que AUS mercedes tomaran cuenta. y dieran
razón. f!on todo. y porque eH bien pareco.· bien. Torret' Na\'arrete
hacia. como ClUtt no se mezclaba. en I~'C cosas de Cu.bl-Ido: y 108 regl.
dor~9 huelan como que nada tenfan que ""cr con 01 teniente de go·
bernndor. 1~~8to ero. para los tontos, que, ION que no 10 en\n. tenfan
por arChtaabldo, y Ilor tal caUado. que. UdllAn de ser ta)~8 seflorM
corno carno )" una.. 'T orres Na\"n.rrete, por I'er' teniente de goberna_
dor. <'ra el ('orregldor Inato y jefo de Cabildo, de modo y manen'
que DlL(la hacIa ni dcshncln. el lal" aln BU viste y provisto" MI18 el
querer que apnrecleran los poderes como IndepenrUente8 trata HU

Juegu, y 8t.-t)unlla ol~ulu~ ). e."a, '1uu ¡tlllUllldu ~nll'e eLlos o. quien tu)

ando.ba como era loy de DloN Nuestro Seftor. el rnalandrln 110 1M
vela .nlAs negras que 8ootenchLdo en capilla.

Asf 1D.8 cosos, gobernadOr y ("abUdo maneJabo.n la ulcJeo. o. buen.
ciencia y 'Paz. y en bien de todos. atluello iba a mu.mvllla. Pero.
ya 9P- ha dicho qUe no hay \"erK".el stn ftoros nIl dorCR sin bichos- ¡'~n
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a,quena buena comad rer-Ia de fUerl(~8 I-)od(~r~s ~~ alzó 1~111~o 1'~nll1(~iNCO

Itomano. CUIOU de la ctudad ). hom bre flue ... ;\"U)"U si t.e nía mulas
IJUJg~Uf!

MI fraile. el f'abihlo. y pi temunto de gob.ol"luuJor. como t.rp.s
qua tiraran do dl~tintfts nuntas de una ruudeju, a rm.aren tul ovtltejo,
tul enredo )" trastorno. que, los mii.~ ~('Rudos po rdterou. su buen CIIl­

paque, )~ los más mansos xu buen h unsor, y todo 1'1t~ Ir }" vontr, )"
correr y tormar. )'".. it"l din,ntl"c con chantre!

MM llon.ga.mo~ orden ~" tiento. 'IUP. .le no. é!(JUr ..os nr-rrloremos
). nfuh•. entenderemos,

JI

lo·ru-)" Prancrsco Romano. d(~ 'a 01'.1('11 (h.~ Ha.n l'~m..n(·i!K·o. cura
ele esta ciudad. era un hombr-e : alto. de recia envergadura, con
ruanos do Inbriego lO \·O~ de al-I-l(~aoo. SuJo( tre~nt:L y .nueve lLftOM l)CSU,­

bun poco, que, á.gil y tu('rt(~. el fral1~, si no parcela un galoptn por­
flllC tonfu pobladus burbus, purecíale pur tu. presteza. de 8U9 movl,
n: lentos y In pujansa (le SUte ucclones. ¡ Va.ya que ~I!

Nuestro rl"ny má.~ parcela mllttnr de rudas (-anllPuñtuJ (IU~ pací­
tlco y rnanse 'p~scador de a.lmas. ~(nl& l";" esto lo hu. dlcho el cavüoso
Aristóteles: rara es lo prort:"~l()n do acuerde al hombre, que asl vemos
(¡ue tira de la.. aguja qnlen Llcr."iba."la un toro de un puñetazo, y que
bl"ega en ruda raonu 'Iuien por lo endeble ipa rece que el viento 10
quiebra. ¡(~osns de JaN que vcredos y ))0'· IU.N (IUf' asombrado fueres!

Tal cura era quien. con todo y por tocio, venlu corno de encargo
n In. ciudad dondr- lu umennzuda exlstencln obllgnbaL a vlvlr con el
arma al brazo v el caballo (101 diestro. i :\(f-.l1Udll, promesa eran Ios
i-ndi08 cuyn sínlestm -f}.guro. iu~omn..bn en el horizonte!

J4"rny Romano, pues, era el oura de pelo en pecho menester a l
tíompo y n la ciudad de pcllgro!l. y wtI cúrate, lectora. de espanto
que. hombro de sa..yu,) sUlPlcrl\ tanto de r<-20H, corno de butallnr,
Que. 4e nn ser asf. mala vent nrn hnbrfun 1m4 mortbundos ~n tanto
encuentro ). PAC'nrarn uza.

.At tal tra11ocLto. u. quíen, eon ser <-0010 C'":,. vlLltconte Ht ')Jo t~mlan

MUS faUgre~es. quiso el Cabltdo Itrl"oJolnrlo. ~', NO capa. de tales y
.~unles dimes )' dlr~tM, fformnrlo jtJl~lo. y quítarlo de su quicio.
l'ero contra buen mentecato erró el mandato, que, por poco In.
zarabnndd de Troya queda pequefta ante In que atlul se danzó! Fmy
Romano dejó la cruz. y empuñandc su ruerte bAcu.lo que, como
buen cayado. si pexu deja baldado. 10 c~grlmló d'e tal suerte, que,
la gente de eablldo ..e Juntó o. dellberar, Y una tarde del caluroso
febrero del afto 59. o. cerrojo echado. u,sl deliberaron los del Cabildo
)' regimiento.

J.)iJo el alcalde GaJitpar d~ Quevedo que: unoche, lL las nueve
honLR de la noche estando prosentea Antón Híguerus de Santn.nu.
y F'ranotseo Muflo?... ). }t"ernando de Monlah·o. juntamente con el
escrtbano Antón Oarzfo. Curo, llegó Francbco I'~rez ele Burgos,
8MCrlbano 'de Su MaJostad, y \·c(~lno de estu. '~'Udlld y dijo qu~, nos
requcrla una, dOR y tres veces. ~,. todas mM (lUe de derecJl0 pollla y
dobla. 9como a tal alcaldo y regidores de~1a cludnd. pUfl'l~relnO~

or'CIen y rem.edlo en Jo.l¡ alborotoR y o~a.sion(.ls en qu~ Ie'ra)' ¡'''ra.n­
(~l~o ltomnno. frnylc de In, orde:-n do ~an ¡t"rllnchw"o. y ~un.. destB
~iudllt1, n ..etfu ). obll«a~L :L 10H hOlnbreM pam lJerderRf.I. d~ lo C.1Ut"
Ilrotc~ablL ('ontra nol'olr()~ lo 'IU(' protp~tnl· tI~hfn " podln. con IU(LS,
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las revueltas Y mu er-tes fuesen a nuestro cargo, Y no al suyo, "'f, COS­

tándome ser el' dicho tfras.Ie ocasionador de daño, 'pr.oponía en el
Cabildo, ante el señor Gen~al, Y demás justicia y regimiento, y dijo
que: para descargo dé su oñcío 'Y por hacer lo que debla, hacía un
requerilniento del tenor siguiente que· para tal" caso 'se requerta ...

• y el alcalde Alonso Parejo dijo que: Es justicia se envíe a
su )lerlado at padre Fray FraJ.lcisco Romano para que se evite el
escándalo Y ocasiones desta ciud~d... y el tesorero Fernando

.de Monta.lvo, dijo que: El díoho Fray Romano sa,lgade'sta ciudad
a. dar cuenta a' su perlado de lo que !la heoho .~r dicho en perjuicio
y desollor de. los vecí.nos: y el haber tenido desacato con Pedro
Verdun, t.errierrte que ¡fué en esta ciudad, de quererle dar con un
palo en la Plaza Mayor, Y· aslmismo al alcalde Gaspar de Quevedo,"

y, es público y noto-rio en ésta, y en Santa F'e, y la Asunción que,
anduvo huyendo por. los vmontes con u-n arcabuz, esquivando a su
pertado y demás ·justici·as eclesiásticas Y seglares, por lo que fué.
dado por apóstata por el Obispo, según el declarante lo ha oído
decir en esta ciudad, y conviene al servicio de Dios Nuestro Señor,
y de sU Majestad, y quietud 'y pacificación desta ciudad por evitar
mayores daños y cosas que ,pueden suceder visto su mal ejemplo,
que le echen desta ciudad, y sé dé cuenta a su perlado el Obtspo
que iiene asiento en la Asunci(>'n... y, Andrés de Va.l.lejo, alférez
y regidor; y .Juan de Castro, regidor;' y Pedro Sanches .de Luque,
fiel efecutor, v regidor; y Francisco' Muñoz, regidor: y Alnt6n ni-'
gueras de Santana.· regidor; :y F'ranclsco de Areco, alguacil rnayor t
y Miguel Navarro, procurador: y, .ñnalmerite, 'el generat de To,rres'
Navarrete,· dijeron y depusíeron contra el, fraile 10 que mejor sabían,
de' modo que, puesto 'a votar, ·,degeneral acuerdo .se dispuso, ft'lera
apresado Fray Francisco Romano, .y bajo segura guardia, con e. todo
el miramiento y·comediiIliento que exífe su vestidura de religioso"
se le Ileve a la Asunctón para. que, ante su /perlado, .el Obispo, se
justifique y purifique' de tanto cuant.o contra él se dice· y acusa.

De conformidad, que pocas o raras veces se 'hallaron tan de
acuerdo, Uam\ose al' Cap'i-tlán casco de Mendoza, d'e ~ g.uardia del
f~erteJ y, de 'propia mano .de Torres N~,:a.rrete recibió' ...la p.erentío­
ria orden de prender al rraíte, a cuyo mejor fin, dejaba éste tomara
suficiente número de soLdados.· ,

No <;uadr6bi~n a l\Iendom,' recomendación- tan fuera' d;e,jtÚcfo,
.)/, como sintiera menoscabarse-sí llevara más .fuerzas .que s\t"e~pada

para prender a un fr~ilecito, mastícamdo juramentos se largó' para
San, Francisco. . . . . .

111

El convento e~ j,gle.sia de San F'ra.ricisco.. ' a tres cuadras .'Par~
el Sur, tomando la cable -que pasaba po.r .frente al Real, eran tres
·casuchas de 'paja y barro: la más espaciosa destinada a oratorio,
las otras dos, a r;e~i~encia del cura, .y de los frailes que, de paso

.0 estables: alU arribaban. ~ este' corno cortijo, ."Begó el, 'capiltá,n
Casco de· Mendoza y llamando a voces desde ·laempalizada de una
b uertecílla, pidió por Frwy Romano. . .

, -""""Venga por acá Usarc.e .:.-... le dijo un escla~o que cuidaba
unas cotes. - Su Reverencf~ debe estar en oeactones .. '. . .-

Entró por. el portillo, el capítán, y' stgu iendo ni esclavo, fuése
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a la iglesia. COI:n 0 allí no estaha,. el f ra.il e, rodearon el edlflcio. Y.
a la sombra, bajo el a.lel~o de poniente ele la iglesia, vte.ron al fraile
fendLdo sobre U? camastro d~ trentes..

/ _i¡ReverencIa! iRev:erencla! - gritaba el 'esc.]avo - aquí os
busca, el capitán. de la,. guardia. . . .

Su ReverencIa s.e, , Incor-poró de 111al talante; mas viendo al
capitán lo saludó sonriendo:

- ¡Qué buena compañía, mj caprná,n Cusca! ¡Y qué buena
"misión debe traeros para salir con tanto. calor!

_iDios os vguarde! .~. r-epuso Casco dejándose caer en Una
I silla desvencijada. - No buenas, malas para vos me traen.

~ Allá veremos ~ dijo el -fraile sentándose' en el borde del
camastro .---. ¿,malas para .mñ? .

-Veréis.... Vengoco.n orden d el teniente de gobernador' y
del I CabUdo de llevaros preso ...

Romano le miró atentamente; luego convencído que no era
chanza, repuso' muy tranquilo:

- ¡Ese Torres Navarrete tiene rna.la sombra! Mandaros, a vos,
tan vatíerite y fuerte müítar, a, prender a un pobre fraile, es que­
reros mal, muy mail ...

-:- No díré que DO, pero, es' el -gobernador.
"Romano .par-ectó. meditar, luego dijo:

- Os será franco, mi capitám; 'limpio est.ov de pecado, yo no
me encarce.larán así por que sí ...

-¿'De rn odo ? .. ~ insinuó Casco.

- De modo,' mi capttán, ,'como mí buen amigo que sois. deetdle
a Tor.res ·Naval:'ete que rne ¡gané a la iglesia,' y que en e1'1a. no me
Judisteis prender , .. - y esto diciendo, el ,fraile se metió a la ig'le,
sía ,po'r una puerta Iateral. .

.~ ¡Escuc1h 8Jd ! -- gritó Casco da.ndo u n salto hacía Ja puerta -
mi. misión. '. . .

El fraile, parado en la puerta, 'S(é .volvró 'al capítán, "Y ce n tono
que no dejaba duda de su mtenctén dijo;. . ' ~

,,-HaJ;"to 'bueno ,sois para.'engañarme, capitán, s. mano-a mano,
no 'creáis tan hacedero '~l prenderme . . ~ Sotana llevo ,y no .falda.
,y,' a testarazos, tan hombre soy COIno el que más ... '· Conque, ..·ya
lo-sabéis, .dectdmele al ten.iente de gobernador' lo que os he pe-

- dldo .: :-
- iVenga acá, Su Reverencia! - exclamó 'amoscado Casco, yén-

dose eobre el ,fva-i'le conjántmo de luchar. - Que! si tan hombre se
llama, rnedor es mostrarlo que ponderarlo-
. - ¡De' pertas, mí capiJtán! ~ gr-itó el fraile, y saJ1iendb de la
puerta, se p1antó frente a sr.' esg'rImtendo' en la diestra su fuerte
bastón. .

Casco, maj .de. su grudo.¡ empuñó su, tizona: y con más con­
fianza en que lo ínttmtdarfa que' en que 10 herlbía, lo atacó decí,
didamente, tirándote unos cintarazos que el bastón del fraile paró
y devolvíó con tanta fortuna, que 'un g'olpe en ¡la cruz, de la tizo-na
POI' poco .ta hace volar por los arres, y lo' desarma. I

, Apreció el aviso el c~,pitá.ll,. y esgrilni6 de punta ry ñlo, , ya con
.ánímo de malparar at fraile, pero, no era el fraile para melíndres,
que, sín mayores sattos. sin que la sotana le inlpidieta. en mucho,
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manejaba su bastón con. rara maestr-ía. ora parando, ora. ilando
golpes. Casco perdía. la calrna.: el fraile sonreía.

_ ¡Lo pasaréis ma.l! - ,gritó Casco. - ¡Yü no juego, y aqut
os aprieto! '. '

_ iQuiá! - repuso e1 f rn.í le, y pa.ramdo €.l .golpe al pecho qÚe
te 'tirara, hizo un molinete con el bastón, y la tizona voló por los
aires en dos. pedazos. Casco, al verse desat-madn, se Ianzó icomo Un

rayo sobre el fraile, pero éste lo' detuvo con un golpe de punta.
en ,pleno. pecho; bambaleó ·.f'.;a·~co, dió unos pasos y cayó de bruces
a rrojando una 'bocanada de SDJngre.

.}4~1 fraile dejó el bastón en el suelo. se enjugó' el rostro, y mí-
.rando al caído í nrnóvtl, murrrruróc

- Valiente. .. Ipero... poc:o diestro ...
.se ag~clh6 al caído; volvlól o de espaldas, y le arrojó' ag'ua en

el rostro.
Casco suspiró débilr;nente, luego, volviendo del desmayo, se'. nevó

las manos 3J1 pecho profiriendo una débil queja-
El fraile Illamó la dos esclavosv e hizo que trajeran alH el caba­

llo de Casco. Este volvía ya de su insulto, mirando en torno con
ojos de beodo. El fraile le hizo beber. un br-ebaje, y viendo anímaao
al herido,: Ie dijo sin acritud:

- Vos 10 quisisteis, capitán, que sabe Dios Nuestro Seño!", que
jamás habría luchado COn tan buen amigo, pero, ,os empeñásteís,
y -no .hubo más que oorruplaceros-

-eierto---murmuró Cwsco,-muy cierto es, pero antes me
vea bajo tierra que faltando por cobardía a lo que se me confiara .. ·.
Ved' ·Fray Romano que 'say militar, y no cuadra eri mí. ~.~ , "

, --¡Ya, ya!· - repuso éste, .ea amistoso. tono - bien. alcanzo
vuestra posición, y por eso os' dije que rne ~·Ialnaba a 19iesia,· donde
ni vos. ni .nadíe es osado a prenderme. Mas~' q):O lo quisisteis así , ..'
y ahora... " ,

. Calló el fraile, y Casco bajó la cabeza, avergonzado 'de su
derrota.

- y .ahora - sígutó el fraile, tras breve pausa --.:- duro será
cómo salgáts del trance.

Casco reflexionó, luego propuso:
- Ayudadrne a montar en mi caballo ...
- Os Ilevarán mís dos esclavos,
--:- No. no, iré solo:' avudadme a montar. .
Algo inseguro, el capitán, avudado por el fraile y los esclavos;

reonté a cabalto. Al paso llég6se 'hasta la calte, y alU, lentamente.
tomó para el Real:' .'

- Adi6s - le gritó el fraile, viendo que se alejaba. sin des-
pedirse.

Casco 10 míré ~e lejos, y. 'haciendo un gesto que no dejaron
ve r· las sombras de la tarde, repusó:

- ¡flasta más .ver! . . .

1",a camarilla de Cabil.do, tras ha.rto aguardar, -decídté ' trasla­
darse al Read, que, corno alH üevarían a ~"'raJy Romano lo verían
de mmedtato. cual. era .el. grande deseo de todos. Pero ~asaron los
moment~, los ratos y las horas; y ni capitáln ni fraile,' nadie pa­
recia.' 'Ya .~orres Navarrete. se daba a' diez m í í demorríos, y sus acé-
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litos juraban por las barbas (le Pa.n , cuando el guardia d 1
Pla 11' . e a po­

terna de l~. . z.a ego a todo lo que era correr, y entrando en la
estancia dIJO agttad o

- ¡Señoría, sefior-Ia.! ¡1~~ capitán CaHCO se muere a nuestras
puertas! '. "

.Todos saltaron 'de sus asientos, Torres Navarrcte echó a correr
hacia la poterna, y tras él fueron los demás. AlU estaba Casco,
tendido en el suelo, con varios Roldados que lo socorrían. El go_
bern3..dor Ilegóse a él:

- ¿ Qué os, ocurre, Casco ? - preguntaba con voz insegura ---,
. . os atacaron? ¡, caísteis del caba.lto ?

(,. Casco 'abr-íó los ojos, y paseando la rnirada por la concu­
rren~la, _los cerr6 de nuevo, llevándose la diestra' al pecho:

- Aquí tiene el daño - dijo un soldado - que en dos vece~'
'que he pretendido tocarle se Iha quejado,

- Quitad.Ie la casaquilla y veamos - ordenó Torres Navar-rota,
Pronto los soldados desabr-ochar-on los cabetes de la casaquí-'

na, y dejaron al descubierto el pecho, donde se veía Un moretón
vtnláceo:

---1¿'Qué (es eso? - pr-eguntó Torres.
~eñorra - repuso un soldado a mi buen' parecer es 'un

golpe 'con la contera de una lanza, o sobre al .arzón .de la silla, mi-
rad como es de violado.,.. .

.Todos miraron CO,n curíoso asombro Ia extraña herida, mae
corno 'no era de delíberar, sirio de remediar al malparado capitán,
Torres Navarrete ordenó que lo llevaran a la estancia 'de los oñcía;
les y' se Ilarua.ra ai regidor 'Marán, que era diestro en achaques de·
curar heridas.

Noche cerrada era cuando nuestro capitán, curado por Ma­
rán, se ,sentaba en su lecho, y ante el TenriE$lte .de Goberna,or y ~

sus acóütos, narraba fielmente ~? qufO le aconteciera con', Fray
Romano:

--'¿',Y con su cayado de mendicante os malparé asi? - pre..
gunt6 Torres Navarrete, que no podía creerlo., ,1

--Cort· su cayado; Señoria --\.... ñrmó Casco.~ que en manos
déste fraile el cayado es más que 'tina tísona.. que, donde acierta, o
quiebra, o abate.

-¡Vaya un matacandelas! ~ exclamó santana, QUe tenla fama
de valiente. I •

: Rióse . Casco de la excla m actón, que creyó irónica, y repuso-
malsonante: I

- ....tJ... fe ps'dig"o, que ruérais vos una candela, y rual os veríais
bajo su cayado. i

--Por eso - añrrnó Santana sonriendo - este no es Romano..
sino Matacandetas: que tan prestamente se desembaraza de los
mejores' soldados como un chantre "de las candelas del coro ...

Iba a seguir Santana en su zumba, mas reparó que Torres Na­
varrete sehabia quedado, caviloso. Tod,Q.S guardaron silencio, al
fin dijo Torres: . '

-A fuer. de quien' soy, mal peste me ,Lleve si a ese. mata~an-·.
delas no' h~ hago tembtar como candela que bate el viento ... ·Re­
posad Casco. y si podéis, id a verme mañana temprano.

y ~eniente de Gobernador y aro igos se retírarón 'a sus casas.
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IV'

Las ocurrencias anteriores habían acaecido el sábado, de lnodo
indudable que al día .síg'uiente rué necesarlaluente dorn í.ngo, dia de
misa mayor. de ser-món .de escuchar, y de có.modo h o'lgar-, Y en la
Ig lesía, temprano, repicó la earnpana. llamando 'a los fieles. l: P01~

mucho que la campanela fuera pequeña, su voz se, oía de lejos, me­
neado el' badajo .por la mano. fuerte de un 'buen, esclavo, que ac~o

'en tañer tuerte pretendía servír mejo.r 'a Dios Nuestro Señor..
.Ala.rma y curiosidad .pícó al vecindario el' temprano y fuerte

voltear, Y así," no eran las ocho. cuando la Iglesia M~yor, espaciosa
estancia de bajo techo de paja, ~~ gruesas paredes de adobe, se viÓ
llena del altar' al portal. ' \

....o\.:llí estaba todo lo mejor, y todo lo peor; capitanes farnososvy
conquistadores añamados;" damas de n ombradfa. y daraaselaa de'
picardía, que, en la casa de Dios (todos son, unos. buenos y, tunos,
digo ... No, no digo más, que. en rnetténdome a d·ecir que 'Navarro'
era .esto, y. Monta.lvo esto otro ..., ¡dónde parare que no me arre_o
penttré: .

Todos estaban allí, y sensación y comezón dió ver; ocupar el
púlpito a Fray .Rom'aná,. que; hecha, la invocación' al Altfsimo, ,dÚ,o.
con su voz ruda y sonora:

-Quien vive en la paz de Dios, Nuestro Señor, vive en Ia ven­
tura de sus mercedes, mas, aquel qus se aparta 'de la 'Jfúena senda
uelbi.e·n. presto paga su' pecado;' Que,. srendo Dios Señor' d'e justicia'
cuádrale castigar' como recompensar.. Ved, hijos míos. el ·sitial. del
Teniente de Gobernador Su Señoría T.orres Navarrete.: está vacío.
como vacíos estár los' de los regidores Morita.lvo, Marán y Areco,
~Por' qué 'no vienen al oficio dtvíno t Huelga responder. Empero,
bien ('s decirlo para 'ejem,plo.' ¡,Estos señores son. herejes! Aquí, en
~l santuarlo de la virtud. los acuso de herejía, y amparando a.l iDios
Supremo que oñenden con stlt; malos acños, los declaro fuera de la
ley cristiana. .. N o tengan paz en sus fatigas, consuelo en sus pe­
nas, ni alivio en sus .dolores. ..', Suf~ap en la tierra como luego su­
frirán en los Inñerrios. Y nadie, que ame' a Dios, Nuestro Señor,
tenga trato con ellos;' ni .para mnpararlos' ni castigarlos'. Véanse
solos, corno ,pestosos de mortal trato, que, quien a ellos se Hegue~
será como ellos, .. La ruina los persiga., y el castigo del Se'r Supre-
mo estermíne su mala raza. Amén, ..

t Se arrodilló el Fray. murmuró una oracíén, y luego sereno y
satrstecho se fué hacia el altar. a oficiar ,la ..misa. Pero, aquello no
fué orar, srno murmurar, que la ruda excomunión del frai'le 'cayó
como brasa en. un montón de heno: ardió el :encono, y cada cual ;t
BU antojo 'y enojo.. dijo 10 que le. plugo, ora contra Torres, .ora
con ira Romano.' .

Ter.minó la' mísa, y, no bien acabada; .la última reverencia· del
"oficiante, salteron los fieles en tropel, a comentar en la Plaza el
grave suceso. Qué. si es dé hembras el murmurar, es de hombres
ef comentar. y oomentartos qUe éstos hacen, raro es que'. no des"
pedacen. .. Si unos, doa más, estuvieron .porque el Teniente de Go­
bernador tenia ~az6n y medta, otros. si los menos, no muy pocos,

. estuvieron porque era: bien castigar . a ·los. herejes con las' iras de
DIos, a quien ofendían. . • .
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El concurso se d:sparranló, yendo cada cual a su descanso. y

placer, Y',.cuando desterta la 'Plaza no podían ni verle. ni imt>~­
rlirle, cruzo velozmente a caba-llo F'ru.y Romano 'hacia su corrverrto.
Pe~o, más presto que él llegó Ia noticia de la excomunló-j, al Rea.l,
y a lo de Montalvo. E,n ~l Real reíase Torres Navarrete de la picar'
dfa del fraile; pero, en casa de Montalvo. . . -

.Hernando .. de Morita.lvo, tesorero a la sazón, formaba nido );
familia con su buena mujer Engracia de los Ríos, cuarentona pr~­

d'onte Y. temerosa _en 'el amor de Dios. y su hija, de diez' y' siete
años, Estefanía, traviesa y -pizpireta, pero, sumtsa y buena.

Y, a este hogar cayó la excomunión C0010 'rayo de la ira celeste,
desconcerta.ndo al padre, a.ter.ra.ndo a la madre, y atemorizando a
la hijar con lo que, aquello fué peor 'que infierno, fué el dolor; la

'desesperación, el tercor a la repulsa y aislamiento de todos. ¡Ahí

¡'es nada!... Doña Engracia lloró ~n mar de, lágrimas, luego rez6
un sin fin de Avemarías, y cuando, si no tranquila, reconfortada
pudo pensar, ,pensó y .resolvíó en el acto, y llamando a su hija se
apront:-a.ron y partieron para San.;Francisco.· .

. Fray Romano que terría alguna fama de cortés, recibiÓ a las'
damas .en lapequerua estancia que servía de sacristía y amable y
sonriente escuchó la dolorida 'queja de doña Engracía.
, - ~'Sí, Reverendo, esto es horrible; mí pobre esposo no tiene

.oulpa alguna de las cosas de Torres Nava.ri-ete s su camarilla de
peri'Hanes ..'. .
~ Será mucha verdad señora rn ía, mas reparad que ayer fui

agred.ido en mí casa.. donde vinieron a prenderme; que, mañana,
sabe Dios lo que harán esos herejes. .. y es menester castigarles ...

--Así es, así es, Reverendo; pero, mi marido no tiene nada cue
entrometerse. . . .

-Mi señora, es tesorero, hombre de Cabildo," y lo harán r~·gi·

d,or, de un.odo que, atgo más que yo entiende e!1. esto.
~ ¿ Dónde está 'Su Reverencia?-gritó una voz fuerte.-¿ Dónde­

se oculta ese santo pecador; que no le veo en la, cruz, ,ni en la hos-
tería? '. ' ;'

,Fray Romano se levantó poco menos que .de un salto ir, sin
pedír permiso dejó a Ilas damas y salió al patiecillo gritando:

- tVeníd aquí ma.Iandr-ín, que el cielo' os envía! •
y el fraile estrechó entre sus robustos brazos al capitán Martfn

Corrientes, que al palmear-le le decía:
'-'Apretad mi Reverendo, que si el cieno' me envía aqu i vos

me enviaréis al enterratorio ...
Cambiados varios abrazos, dijo el fraile:
_ Excusadme, estoy con unas damas en asunto muy serio ...

. -y grave - agregó C?rrientes haciendo un guiño.
- No :penséis mal W venid a oír de lo que tratamos - y emou­

j'l.n-dole le hizo entrar donde estaban las damas. - Aquí tenéis a' mi
meíor amigo el capitán Martin Corr-Ientes . .: la 'esposa y Il~hija del
tesorero Montalvo... _

Todos tres se saludaron 'seria y gravemente, mas, presto Co­
rrientes fijó 'los ojos en la doncella y ya .no los apartó más .. ·
. - Moe place mucho - dijo el fray - que haya venido a esta
conversactón mi amigo Corrientes, que él es sano couseío y sereno
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-:-ánin1,O .-.......l· en dos pa la.br'as le enteró de ]0 que ocurria, termi~1and()

_ en vos me confío, 'lo que m o aconsejéis eso haré.
Corrientes' reflexionó unos momentos, luego, mira·ndo~ a la don..

celln dijo:
_ Bien: a m i p la cer; Jo dejáis, aquí va él consejo, Bien cxcomul.

.gados esos malandrines de gobierno Y cabildo, que mer-eci do se lo
tienen, pero, si corno el tesorero .Morrta.lvo ni es de la tal cuadrilla,
ni con ellos enreda, a éste, cuadra en justa justicta Qevantar'le la
excomunión y porierle en gracia de Dios Nuestro, digo esto, que y.o
jo haría si tal asunto fuera mio ... a'hora. vos diréis. . . .

F'ray Romano' opuso algunos. reparos, per-o, débürnente, deján..
(lose convencer más por las da-roas que por su cama.rada, Al, fin,
les, dijo:

-Bien, mis señoras, como hasta el otro do m lngo ni habrá misa
mayor, ni- puedo yo pred íca.r, no hay 1110do. que levante la excomu­
nión en público, mas si puedo, y esto será bien. ir a casa de vosotras
o luego o mañana, que en viéndome errtra r sabrá el público que
'no sois herejes.' .

~si convenido, Ios cuatro conf'oumes, señora y doncella, escot.
tadas por el capitán 'Corrientes tornaron a su casa,

Corríentes tornó al convento asi que dejó en su casa a. las damas,
Dígase de paso que, en eJl camino, SU1po lSer amable con las damas y
'a;parecer como el salvador de su .reputactén de crtstíanas, tenido
en más estima que el de virtuosas u honestas. Ni .b<nai,:'.ni tartarnu...
do, lengua suelta y bien manejada, Corr-ientes dejó en Ta dama una
agr-adecida y en la doncella ... ¡Vaya uno a saber qué queda en una
-donceña a quien -rntran con ternura un ,par' de. ojos de fuego!

Corrientes pensativo, dejó a su' caball~ marchar al paso y quién
.sabe .dónde habría parado si la ·voz .de un rapazuelo que jugaba en
la calle no le increpa su torpeza, que en poco 10. .písa, Recogió' ~as
bridas el jinete.. picó espuelas ya'galope tendido ,llegó entre una
nube d'e polvo aJf convento, donde se col6 de rondón, Itama.ndo a

,gritos a' Fray Romano. . '
Allá apareció Romano y cuando Cor-rterrtes le felicitaba por su

~",en corazón con aqueltas -damas, .soltó 'una carcajada: I ,

',. - No, no--.dijo-de buenos jugadores es cuidar su juego y aquí
os vi caramada, ry ¡codiIlo! '

- Pero ¿qué me decís? - preguntó Corrientes, Ilamándose a'
.nuevas-

Riendo el fray le hizo pasar al merendero:
- ¡,Sise os iban los ojo's tras la gacela!
- Pero, reparad ...
--Cómo es eso, capitán Corrient.es ¿no soy ya vuestro. mejor

.amígo ? .

- Verdad - repuso éste, y corr un torio tierno. del que vnadle
le habría creído capaz, dijo-- ¡Ay! hermano, jamás vi mujer aBguna
"Que me, turbara tanto, os juro que me ha dejado loco, que seria
ca¡paz de todo por que me quisiera. I

-:-¿ Seriais capaz de todo por' Que Os quisiera?-pr.egUntó con
lentitud el fray, miTándole fijamente.

Corrientes sostuvo la mirada,' Y, como aceptando' un trato, re­
,puso con firm.em:

--.capaz de todo, hasta 4e vender: la alma- ...
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-i?h! no es nlen~ster tanto ~ dijo el fray sonriendo ~r luego
de cercl0rars~ que n~dle escuchaba tras las puertas, acercó su silla
a la de Cor-rrerrtes, y en voz queda .le dijo., _. Pero ¿qué derecho
ienemos lectora en errterar-nos de lo que tan en secreto se dicen
dos tan b uenos amígos ? Que de buena crianza es no escuchar lo
que no nos Incumbe, ni de detrás de una I¡>uerta., ni arrimándonos a
quienes c?nversan bajo..... lástima.... ¿ verdadl? }\Ias déjese a1
tíem'PO correr y se sabrá 10 que se qutera saber. .

v
La: Ciudad de la T.rinidad VIO correr sus días tranquilos; mano

.sobre mano ellgobierno y el Cabildo, metido en sus preces el cura
y coriformes, si no contentas las damas de Montalvn, Digo COnformes:
porque 110 escapa'a nas puntas ,de lni pluma que _el buen tesorero
Montalvo andaba en dimes y diretes con el Cabildo.

Era el caso, cómo de paao.« cañazo, que Su Señoria el señor To-.
'rres Nava.rr'eté nombró regidor a don Hernando de Monta.lvo, mas
corno éste ·era tesorero del Rey, a quien Dios dé luenga vida, entendía
que no cuadraba aceptara ambos puestos, y como el prtmero tenia
jlIl8JYOr es fueros ry .prerrogattvas que el segundo, pues sln más andar,
negóse a éste. ' ,
. Mas .no era Torres Navatrete hombre a quien se desairara as!
como .aaí, y juntando' al Cabrldo, mandóle decir a Montalvo que ha-

. brta de ser 'regidor so pena de, ser castigado con 'presidio, y lo qUE:

en justicia 'y derecho correspondiera por alzarse contra lo mandado.
Montalvo alegó tales y cuales razones, pero, erre que erre, el téniente
de gobernador- mantuvo lo mandado, y ya las cosas en este pícaro
pie, que quien más puede tiene rezón, Montalvo saltó por un atado,
pidiendo se sometiera lo discutido a la audiencia de La Plata,' alto
tribunal de justicia a quien competta entender en todo enredo de
esta parte de acá del Río de la Plata. Así las cosas llegó el buen d1a
del Santo patrono de esta ciudad, Sán. Martin de Tours, tan venerado
y acatado, que en su' homenaje realízábase linda ceremonia religiosa
y míütar, con misa, procesión y 'paseo del Estandarte Real. Con más,
que, como aquel. amo termínaoa en su misi6nel alfé'rez Real, la cere-
monia fué doble, del norrrbramtento de éste y ·pas~o. de aquél. .

Nombrado Alférez Real el capitán Melchor Casco de .Mendo7.a~

en la éspacíosa sala de Cabildo, juntos todos los .hombres de pro,el
teniente de gdbernador y justicia mayor, Su Señorfa Torres Na:varrete
tomó el estandarte en sus manos y ~o entreg6al capitán Casco de
.Mendooa, tomándole j~ranlento y pleito homenaje al uso y fuero de
España, una y dos y tres veces, juntas las manos con las del dicho
capitán, diciendo:'

-Este estandarte que os entrego lo defenderéis del enemigo }'
de otro oualquiera que fuere en contra de Su Majestad y su Real
Corona, y en 'el caso, y en su defensa, moriréis. Qwe, no de 'otro modo
podréis volverle al Cabildo, que libre y sin ofensa, como ahora se os
da. Si tal no hiciéreis, caeréis e incu rrtréts en las penas, en que caen
e Incur-ren los que quebrantan "pleitos .homenafee. .

La entonada voz del teniente de gobernador tiñ6 de emoción la
~ntréga del estandarte, y 'en los rudos pechos latieron acelerados
loe corazones cuando el' capitán Casco repuso conmovido de bélico
entusiasmo:
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-¡..A.. buenas manos va, Señoría! Ni rey, ui Dios pondrán som~

bra a su grandeza, 'ni mengua.rán su poderío. 'Que aHí Q~edaré Yo
fiel a mi Rey. y su pendón Sagrado lavará todo ultraje en mare.~
de sangre - y reciamente tornó por el asta el esta.ndarte y lo afi,r~

mó a su flanco. . .
Batió pa Imas el concurso y acatladas éstas salieron a la Plaza,

formando en el orden en que urarrda.n cédulas reales, y que Franci'sco
Muñoz hizo observar con toda estrictez.

El alférez a cabaüo, asu diestra 'el teniente de gober-nador, asu
siniestra el alcalde de prtmci- voto: los oñcíales reates, en .número de
tres; lueg-o, los regidores, de' dos en dos, por orden de a.ntrgüedad ; el
sar'gen to ll1ayor,' llevando a la sintestra al vecino más _antiguo; vecí­
nos encomenderos y feudatatlos con los capitanes, de dos en dos:
y cerrando la marcha, los soldados en Igual forma, Todo bien com­
puesto y ordenado, marchando al son de los atabales (talnbores)
como es uso en .las cer-ernonías de España.

Así el 'cortejo, a cuvó paso rormaban damas, donceüas y pequeños,
llegó frente a la iglesia mayor,' a cuya puerta se hallaban• .revestidos
de ~s ornamentos, el cura y los acólitos. Fray Romano, así que' el
alrérez se apeó de su cabalgadura, dirigiéndose a la iglesia, .bendijo
a éste y al concurso, diciendo:

---.;Entre a la casa de Dios Nuestro S'eñol", el símbolo de su pri­
mer vasa.Ilo, el Rey, y en su sagrado recinto reciba la inspiración
del bien y la justicia.

. El alférez sintió como un cintar-azo en pleno rostro, y encarnado,
los ojos chispeantes, entró con paso ñrme tras el fraile, apretando
mas aún el asta del' estandarte. Tras él siguíó el concurso,' que tornó
asiento en' escaños y poltronas ~\~p~estas-'en orden de jerarq-uias.

En un, silencio profundo Fr~y Romano tomó el estandarte de
manos del alférez s -colocándo!e 'junto al altar dió cormenzo a la
ceremonia de .su bendición. . .

Mientras murmura sus latines e invoca la bondad divina el oñ­
cíante, ven lectora y mira cómo. 'era el pendón tan ceremoníosamente
llevado a la iglesia.' De tdamasco en,ca.rnado guar-necido de ñocaduras
y botones y cordones de seda amarilla y encarnada; de una cara la
ímágen de la Madre de Di-os y de la otra las Armas Reates del Rey
Nuestro Señor, todo ello. bi-en trabajado., con pasamanería de. oro y
.altos bordados de mano experta. El 'asta. de lustrada madera, con
moharra y cantón de plata lis~. Tal era el estandarte Real, símboto
de' la soberanía del 'Rey Nuestro Señor. ~

Terminada la .ceremonia religiosa,· clérigos, militares y civiles, sa­
lieron a la Plaza, y formados en buen orden, tomaron a. la. redonda.
para ir hasta- la propia puerta principal de la fortaleza.

Al1i les aguardaba el ten lerrte. de gobernador Torres Navarrete
quien, adelantándose a .la comitiva, blandiendo en la diestra la es­
pada, dijo COD fuerte voz, que se 'Oyó lejos:

--- Cumptido con Dios Nuestro Señor, el 'Rey Nuestro Amo y San
Martín Nuestro Patrono, sepan cuantos me escuchan tomar ejemplo
y practicar estas ceremonias corno homenaje de respeto. ¡Gloria a.
Píos! ¡Grandeza al Rey! ¡Paz a San Martin! .. . '

. y poniéndosé a la cabeza de la procesión, maa-chó seguido de ella,
a la ,redonda de la Plaza, hasta' llegar 1 las Casas Consistoriales.
Pero, en aquetloque -llegaban, y un 'oficioso tenia el estribo al alférez,
vino del lado de la 19.1e.siá una grande y descompuesta grtterta, IJi~
de quintentos indios al mando de Corrientes avanzaron al escape de
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sUS caballos sobre la procesión, :v unos arl'ojando flecha~. T ' ....

~bal1azos, desbara.taron en Un santiamén al concur 1-:) otros H
T N so. ~n vano fuéque algu,nos, como arres.' avarrete, intentar'un h ac .

1 r er pie la ava
lancha deí os jqu:. c~r~.an~ l? arrolló haciéndole' entrar' ni~l de, s~,
grado, en a sa a . e a tldo..En van~ tanlbién el alférez quiso salvar
el pendón, e¡n elde~6barazado tranca en que 10 embistieron, rodó por
el s~nto sue o y el cua~to llevaba. huyendo en cuatro patas de que
10 ~p,lsotearan los caJb~llos. Los .frailes y acentos, al primer grito. se
a,rre~angaron la.s ~o~ana.s y ¡piernas para que. os quiero! volaron a
refugiarse en la Iglesia. Las dam as --y los pequeñuelos, como más dís­
tantes,. salvaron con menor apuro, -mas todo fué un 'puro. correr, como
d~monlos. Tomadas tan. de nuevo, qu.e nadie 'Pudo Irnagmar- ni quién,
ni' por qué de tal ataque, el desconctar-tn .no les dejó pensar, y. unos
~edr9sos y~tros atontados, todos escurrieron el bulto vergonZoSa­
mente.

Corrientes y sus indios cruzaron como una racha de ciclón sin
detenerse más que el tiempo necesarro para empujar a un re~iooo,

dar un golpe a un lerdo o embestir a un asombrado. A todo el correr
de sus caballos, eiltrar~n por un ángulo de la Plaza y salieron por
el otro, envueltos y protegidos por una nube de polvo.

Cesado el tropel, los de más ánimo tornaron a la Plaza con TOo_
'rres al frente, mas nada había .allf . .. y en los in,útiles comentarios
s61'O se llegó a aclarar- que el estandarte ~aJbia desaparecído., ¿Por qué?
¿Para qué? ¿Para quién?, .' . ,

• En aclarar esto cada cual decía lo que le ve·nía en mientes cuan­
do, entre· desaforados lamentos víer.on venir por la calle que corre al
costado de la iglesia, a la esposa de Montalvo seguida' de var ías mu-
jeres. Grítába aquélla, mesándose los cabeüos: '. -

- ¡Ay, Señoría! ¡De .entre mis brazos, de sobre mi pecho, del
regazo de la madre :h,an arrancado aIa Ih,ija! ¿,Quiso Dios mayor des­
ventura ? ¿ Quiso mi alma mayor' dolor ? ¡Señorial Señoría! ... Y, yo
le. vi por mi pecado,. le. 'vi como veo la luz, que en más' me falte sino'
torna mi hija! o· .

-Ó, •• / Torres Navarrete, seguido de todos, acercárorise a la atríbulada
ihuíÍ).á, y así que ésta se calmó ,y -püdo ensartar a derechas dos pala­
bras, dijo, ·Lnterrumpiéndo·se a·' cada ~raSe con un .solPonclo:

---4Estaba al'lí, Señoría,a la' vera- de la iglesia, .reparándome del
sol tbajo un algat-robí'llo, de allí os veíamos a todos vosotros, encan­
tadas con ·mi hija... "¡Santa híja rola! ¡Mala venturada, víctima!
Encantadas 'con mi hija, no :echamos .de ver un nutrido grupo de
jinetes, indios -Ios más,' que llegó sigilosamente junto artosotras. A ·un
grito, quien parecía el jefe, un hombr-e de encarnada faz y luengas
barbas, con más parecido al demonio que- a .un hombre, el jefe digo,
dí6 una voz, alzó a 'mí hija en, vilo sobre su caballo y todos a la vez
se echar-on sobre vosotros... ¡'Virgen de los desamparados!, Yo .y!.
a mi hija hacer, por desasirse de aquel démonio, la vi ímptorar, encla­
vijadaAS tas ,manos y' luego, no vi más, allí caí e 01\10 , abatida, ·por el
-rayo. . . . .

y sin fuerzas para más, la afligida dama se desmayó de nuevo,
.cavendo, 'por fortuna, en los, brasos de Torres. l. _

Ya alguien partta en busca de socorro, cuando Montalvo, ceñ udo
y .eombrto, se abrió paso y Heg6 a su esposa, mas en .vez de tomarla.
dijole a Torres con airado acento: "

'-¿Asi 'nos' protegéis que. cuatro perillanes mt!ev~n,a tal ver-
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güenza? ¿. As! nos n·m:paráis que cuatro 'mala)ldr.in'e~:=:;on fu.erza con­
tra vos'? ¡Bravo Gobernador! Ni de hoy 'en más, os ,a.cato ni respeto:
nide hoy en másffo en vos. ¡Hereje!

-¡Cuidado! - gritó Torres, 'haciel~do que t)tro .sostuviera a la
dama; - Ni a vos ni a nadie tolero insultos, que basta .pa.ra hacerme
respetar mi espada. ,

-Ta.mbién la tengo yo - repuso Montalvo, desnud.ando la. suya
y h aciéndose espacio con 1,ln ademán. '.

Pero, Re'gidores Y Of'íctales Se en tr-ornet.ier'on e Higueras de San-
tana dijo:, I

_'¡Paz. señores, paz! Que no es, razón echar mano a la espada,
cuando la debenlO'S volver contra ,quien nos ha hecho la afrenta de ~

atacarnos a mansalva. Vamos adentro - dijo señalando' las Casas
Consistoriales - Y alli paTlaremos qué conviene 'más hacer, tan~

para rescatar a la doncella, tanto para casttgar al raptor.
Llamados a buen juicio, se calmaron. unos y otros... .
Las damas llevaron a la a trfbulada 'madre y los caballeros pe-'

netra.rori en Cabildo, que, como revuelto era el río, seria grande el
lío ~l curiosos y ansiosos, todos se metieron aCabildo, sino por ca­
bítdar, por murmurar ...

VI

Aún no .ensilIanlos, y ya "cabalgamos. Que,.a las cuatro paJIabras
de Higueras de ,Santana~ todos estuv'iet-on en qUe aqu elfo part.ía ,de
]~ray Romano.

.:-Tengo para m í-c--d ijo Torres-:-que ese bergante deMa,~can~

celas es quien nos 'ha pre.parado este insulto.
----Reparad '- arguyó Montalvo; ya- sosegado - que a mi me .le­

vantó la excomunión, 110 que qutere tstgntñcar ...
~i·Bajo 'la mejor sotana, alma villana! ~ exclamó Muñoz.
-No digáis tal - replicó Montalvo ~ que siempre las conocí .

buenas. Este es un fratle rnedor que en. misa enobaíñe, pero .de todo­
hay en el ,pícaro mundo, rY los buehoabien valen por los malos. '..
Si me levantó su. castigo, ¿ a qué .habrta de' robarme Ía doncella?

El prócurador Miguel Navarro, que era como sereno viejo de­
sesudo consejo, dijo:

-Si, ni MorrtaIvo ni su mujer rsospechan quien les robó la don­
cel~a, claro se ve que ignoran que esta anduviera en picos pardos con.
algún galán, cosa que ninguna madre ignora. De ahí, que el robar a:
ésta sea. más bien maniobra de pícaro, que fin de enamorado. Y
luego y a ña postre, ¿ quién tiene algún 'empeño en deslustrar el brillo.
de Torres de Navarrete? Fray Romano. Asf, es mi .buen parecer que'
ese perjuro zascandí! tIene la madeja de este enredo. Atrápese a éso
y ya veréis c6mo estarnos en todo,

-Bien 08 quisiera contradectr c-e- d'jjo Torres' - siquiera porque
no Be crea' que Ilevo en contra de ese Matacandelas mayor empeño:
que el bien de todos, pero estoy tan con vos, señor Navarro" que
fuerza me es decirlo,· el fraile es quien a-nda en esto y en atrapándole
10 veremos. ~ . ' , .

-e--Puea, no haya más que lÍabJar---dijo ei regidor Areco-y vos,
Señorfa, a. quien atafie lo Ínilitar, ordenadicomo le atraparemos.

Resuelto ast, que gran rnílagro rué. no llamaran más 'l~rgo, To_
rrea Na'varrete dispuso sobre el parche que tres patrullas salieran'
en busca de F'rav .Romano, COn severas órdenes de prenderle de cual-
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qu ier m a n er'a.. Sa li er-o n las patrul'las Una, d(\ ella' 1

. . M l oz, . . ' . S a nlando del Ca-
Pitá n CascO de eru oza, quien QU1Zá..<:; buscaa-a su 'b .

dí 11 "'6 l' uen desqUIteCorrió el a, eg e anochecerv y las ¡patrullas tornar . . .
d'ad .ní presa.' on ain no~e-

En la estanci~ del Reai~, Torres aguardaba COn todo ei e bild i
regre~o de éstas. y como llegó la última y C'On ella ¡feneció l~ ~lt~:a
~speranza. . ,

-¡·Diera. mig·rado. y puesto, ..por pillar esa sotana! _. exo1amó
'f,orres, colértco como Jamás le vieran.

~Mal la da'rí~s ~ dijo Casco ...:- que .el fraile está en buena
guarIda, Y no le pí Har-ernoa asicQmo así. No ha quedado lugar sin
ver y registrar y en la ciudad no se halla ...

--J)esgracLa mía - dijo Torres - yo siempre he querido cerrar
la ciu;dad co~ u.:na muralla, y 'Ponerle puertas, pero, siempre lo de,
jamos para más auego. . . . ,

-Bien ~ dijo Navar-ro, - vayamos a descansar, y mañana se­
guiremos buscando, que. pues no se .hatla en la ciudad, será necesarto
batir los campos ...

Todos' se despidieron con promesa de reunirse a .la mañana si­
.g'uient~.· Y rntentras 'regidores y alcaldes de vara -v voto duermen y
sueñan, volvamos nosotros a correr" tras F'ray Romano.

No era ajeno el fraile a la zarabanda de üa Plaza Mayor. como
iuesc Y presto se verá. .

Así que terminó la ceremonia de bendecir-e! estandarte el fraile
hizo una seña a un esclavo. y éste, escur-ríéndese llor entre el con­
curso, salió de la iglesia y montando a caballo tomó hacia. el Norte.•
Prontó di6 con el propio capitán Corrientes, que, apostado, en una
esquina, rpárecía estar en acecho, Le dijo el esclavo el mensaje y vol­
vió grupas, mezclándose de nuevo al concurso cuando la comitiva se
hallaba frente ~1 Real., AlU se llegó al fraile, ry (t¡uedamente ~e dijo:

---.4Ya está la merienda. ' ,
Fray Romano, de aquel punto estuvo más animado, y mientras

mascullaba latines o entonaba cántíoos que coreaban los acólitos.
no perdfa ojo a. la esqutna de la Iglesia. De modo y forma que. cuan­
do aparecieron aquellos Iforajldos, el fraile 'se hizo a un lado, y a
buen correr entró por la nave de la 'Iglesia, al pasar y corriendo se
qtÍit6 'la estola y atributos de oñcíante, y en sotana, ll~g6 a los fondos
y saltando sobre un caballo que le esperaba, pronto' echó a correr
para el Nort-e, corno si ñuera para .la casa de Robles. A las tantas
cuadras, tomó para el Oeste..' tierra adentro, y levantando ~1 cabaüo
siguió al galope .stn mayor prisa. A 'cierta. altura se detuvo y a poco'
se le reunió e'l esclavo Que, como él, parecía no. llevar gran apuro,
Puestos ata· lJ)ar, reanudaron la marcha al tranco:

--Cuéntame, Perico, - dijo el fra.y - ¿cólno fué aquello, y en
qué paró? .

-:-Entró el capitán con su gente, se ñué encima' de la proceBi6n
y la desbaraté como qulzo, y cuando .nadte quedó en la plaza' f"é~e
hacía el campo ...

-¡,NingunQ hizo pie?
-Ninguno, Reverencia, que, de ha~er.lo hecrao, mal ·10 habrfa

pasado el ·CaalitáD. ..• ' .
-l-¡Cómo 'se entíende, .Per-ico l ¿ Dudas de su, valor? ¡El sólo basta

para arr-otlae a esa mala turba de regidorespoltrÓnes!



---No, H,everencia, vatíenie ~s el capitán', pero, ernba raza do con
la mujer que lle-vaba· sobre el n rzó nv . . '. :.

"-¿Córno '?--interrogó asombrado ~I fl'ay-¿ una m uje r ? zdícas
Q/lIC nevaba. una mujer? Viste mu l, Perleo, " ,

-Lo vi tan bien, Rever-encta, que l·e vi la .cara a ella y era ¡~~i

el sol no me alumbre mds: lapr'opia' hija. del Tesorero Morrta.lvo ,
El' fraile detuvo su cabalgadura de un brusco tirón y rojo de

cólera gritó:
-¡POI' los clavos de C)'~slo! ¡Si osto -es chanza nl:e nas pagarás

caras, Perico! . ' .
-,Juro a. !-\uReverencia que es la pu rIstrna verdad - 'aseguró

Perico juntando .'las .'manos en ademán' de súpllca.. - Vi a la: don­
cella de 'Monta lvo sobre el areón del caipltán Corrientes; la vi como
ahora os veo a vos Reverencia.' Con mIás, qUe la doncella se tenia
ouíeta, bien ·tolnad~. a la cintura d·el.,eapitán. .

. El fray no respondió, picó espuelas, que buenas 'y 'agudas cal,
zaba, .y en lleg-ando 811 cruce del camino torció para' el ·,~ur. Ibapen­
satívo, contraído el ceño; brusco el ademán, y Perico,' que le conocía
bien 'las cóleras, se ,guardó m:~uy mucho de díi-ig'irle na i>alabra, galo­
pando tras él en silencio.

.Cayó la tarde, y ya venia la noche »el fray llegó a, una' ranoherta
oculta tra.s 'un raquítico monte de espinillos, y con más aspecto de
guarida de salteadores, q1ue morada de Iabradores- Al ruido de los
caballos gr-itó una voz:

~¿.Qui"én val?
~iFray Romano!
---':'¡Va)"a. una aonpresa! - exclamó la YOZ acercándose.
'~Verdad ¿:eOl? .
Y .e'l' fray y el ,c3.1pitán Cor-rtentes.: que era el ruísmo quien ha-

blaba, se Juntaron., ,1" . .

Dej6 el fray el' caballo aJ' cuidado, de Perico y siguió la Corrien­
tes, .quíen conversando 'con ínusítaída alegrIa lo-gutó 'al rancho oculto
tras los espinillos. ,-

Así que entraron a la 'ú'·nica esta.ncia .que forinaba~el rancho, la
propia doncella de Montatvo se incorporó detau asiento para salu­
darle:

-Buenas tenga mi Reverendo '-::'diío'" con tono suelto.
-Buenas - respondtó secamente el fr~v, y sentándose junto a

la mesa dijo mirando fijamente a Corrientes': __ o Parece, hermano,
que noeoís tan rlerdo l y en pescando, pescáis de Uobueno.

~Lo decís en un temo .. '. - observé Corrrerrtes.
-HacéisvO\S tales cosas. " ....:...- reparó el fray.
1...os dos ,guardaron sílencio y se miraron .a ¡los ojos. sr el fray

era de buena planta .y buenos p\lñ'os no Jo era uneuos el capitán
Qorrie.ntes. hombre como de cuarenta años, de· más que mediana es­
tatura, de fuertes jarretes y" una tan cimentada fama de valiente.
que imuchos 'le tenían mas por bandido que por soldado. Cómo ad­
,v~r~ario era digno del fray y e n 'lucha franca dificil habría sido apos,
tar con certeza. '. I ~

, -Deofas, 'Pues -'-:'com'enzó Corr-ientes. .
:-Decia -'r~puso ~l. fra1- que DO' fué' esto lo .acor-dado; que en

dar u~ susto a 10~ regidores y a.Torres Navarr-ete .no entraba el que
os robarais esta doncella, • ": .

~iHabláis corno el Eva,ngelio! ~. 'exclamó Corrientes con cierta
eonrtsa;
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-I{ublo corno Ole cuadr-a, pero, ma.l qu o ,10 queráis digo la
,'erda d. ¿,IPor qué r-obaros esta doncella. . . '

_Perdón mi Rever-endo, Ine suena ma-l 10 de "rObar"; decid
mejor, raptar. . . .

. .-No vengo' a. elegir palabras ...
-NI' yo a Juntwr pa.ciencia', co nqur, decid . t '. pres o qUé queréis,

o, .' seguid vuestro camino.
El capitán lle'v6 la diestra a la espada, el fray ocultó' ~a suy

bajo la roprlla, la doncalla se echó al m ed io; y míra.ndo a ambo~: a
, -¡POl~ la Madre de Dios! - exolam ó -.:..., No ,riñáis, que nos per-

.deremos todos, _.' .
, Las :diestras. dejaron de acariciar .fasar,mas, los hombres se sen­

taro'n de nuevo,. y el ,fray,. llamado' a tener paciencia dijo, luego de
un. silencio : ' .

--1Bien~o ha. d'¡cl~o la donceüa: si r eñlmos, nos perderemos.todo~

Ved ahora. MaJI habéis ·hecho en raptaros la doncella que, corno me
la' cargarán a mi, todos se lanzar~nen mi 'busca, y :padre burlado
es enemrigo jurado, que no se datlá .paz hasta hallarme.

~i/En poca agua nadáis, camarada! - 'exclamó' Corrientes. _
Amo .como un loco a esta bella, 'Por eso la rapté; .y ahora que vos
ha-béis' cardo como del cielo aquí, . tsuerte y for-tuna.l ; nos casáis v
pascua florida! ... .

y no hubo .más que;"por mucho que protesté 'el fra-y, pidió el
capitán 'Y rog6 'la doncelta, .y allí, a la medrosa 'luz de un quinqué,
tos casó. como Dio$ Nuestro Señor manda que se casen lbs crtstíanos,
baJb la' advocación .de SU' divina majestad. . \

¡C6mo' no había de ver, que dos así se Ilegai-an a entender! ....
; '".

VII

Cla.reaba el día cuando , jinetes en. sus caba.llos, avanzabaa ha­
cia Ia vciudad el' capitán, Corrientes con su esposa Estefa'nia Mon­
talvo: más atrás Frá,y Romano segmído. o de Perico y cinco hombres
armados. De .tlempo eri tiempo, entre la. pareja que se adelantaba

'sin .quererto.iv el' fray que marchaba con el grupo, se' entablaban
breves diálogos que quedaban cortados, por la, no contestación de
uno' de -la pareja muy atareado en su, lJÍarla. . .' . '

tAs! el mundo! Mientras el fray.miraba y escudriñaba a todos
los v.ientos, apercibido a no dejarse tornar por quienes vini,eran de
la ciudad, la pareja tejía Ja malta de sus' amores .sin 'írrupor-tarle poco
'ni mucho' que viniera quien vi-niera.

Mas ¿cómo -fuéello? - preg-untará, la curtosa lectora' .....,.- ¿cómo
se avinieron. tan bien -.la 'doncella y el .ia,lán .? .

( Veiiás lectora: hombre fogoso er" c-~~tán Corrientes,· así qu~vió
a la doncella se 'pre;ndó. tanto, .la amó ta:n loca y desatfnadarnerrte,
que Y,\ no se dió paz ll1.asta que una 'plateada noche, entre sobresal­
tos, cabe su reja,' le cantó su amoroso empeño. lLa doncella, pues, lo
amó también y en amándose ... ¡Calle! ¿.Qué o·curre~. ¡.Por las bar­
bas de Vulcano, )r el Tridente de Neptuno! ... 'Pues ...

Dé detrás' d-e unas altas matas se alza nutr-ida indiada, y unos W-:
man si.gilos3J~ente los cabatlos del diestro y 'otros se' lanzan hacia
Jos jinetes, y los aprtsíonan y envuelven en fuertes sogas. Pero ¡si
es un sueño! I

Fray Romano quíere resísttrse. :pero su puñal qued~ a medio
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desnudarse: sus cinco eom.oañercs -no aciertan a nada, ~ue, toma~os
y liados, en menos que se tarda en narrarlo son reducidos a la Irn,
potencia. Sóllo Corrientes, por casual previsi6~ alcanza a. desnudar
su acero, Y en defensa de su' ,dama reparte tajos --r JllaJ~dobles, más
poco dura aquello. Como 10s otros no ofrecen reslst?p.Cla, la 'pícara
indiada carga numerosa sobre el cltpitán que, agob!aJdo. por el nú­
mero no se cura en parar sino en dar -golpes, Y aSl, bajo un recio
gOlPe· de maza, cae pesadamente ·como.h~rido de muerte.

-¡Socorredfle, .Fray R,om.a.no! - gfmíó lq. pobre. Estefanía, ten-
(Hendo las manos supliCantes al fray. '

-¡Socórranos, Dios! - repuso Romano, con voz sombría, mos-
trándole las ligaduras que 10 aprisionaban.

--¡Le ha» muerto, Ving~n Sa-ntisima! ~ gírnió la atribulada,
viendo exánime al capitán - '¡F,'rwy Romano! ¡Fray Romano! - y
soltó a llorar como una Magdalena.

, , Los indios, que serian más de oien, armados de todas armas,
como ser: bolas, lanzas y arcos, al mando de uno 'que tenia más tra.
zas de zambo que ,de indio 'PuroJ los indios digo, diéstros cazadores
con trampas Y lazos, asi que amarraron bien a los prisioneros, a nos
que tan bonttamente hablan cazado, como los más avezados cuadri­
lleros, rcrrnaron un circulo en torno de ellos y echaron a andar hacia
el Sur.

, '-¡Traed al capiMn! - sollozó la doncella, dirigiéndose al jefe
- no le"-dejéts así ...

-Perded cuidado - repuso el jefe indio en bastante buen cas-
telJano - pronto. vendrán por él sus compañer-os del pueb'lo ...

. ' ~¡>ero ¡está muerto, -y lo ,comérá;n las fieras! -=- suplicó -.,. it'e·,
ned piedad! 1 "

-No está muerto - repuso 'el' jefe, y, haciendo un ademán, 'la
turba india rompíó a andar llevando a Ios caballos del diestro, y a
los prlsíoneros bien' amarrados en las ~abalgaduras.· .

La pobre Montadvo, 'Sol1'ozan~o y suplicando, miró hasta que ,per-
dió de vista a sú capitán caído. El 'fray, sombr-ío, 'ni dijo palabra, ni
hizo ademán, se dej6 Nevar y sus cinco compañeros. lo ímítaron, Los
indios, ora al Sur. ora aJ1 Oeste, caminaron sin 'Parar hasta la me­
rienda, momento en que en el corazón de un \bosque de a.lgar-robiblos,
acamparon tomando toda suerte de precauciones para no ser sor­
prendidos. Que, si torpes fueron los ,prim-eros tndíos, éstos ya¡ sabfae
hacer la guerra y usar de ardides y manejar 'la astucia. Merendaron
fnugalmente danido 4e comer y beber a los prisioneros, y puestos de
nuevo en marcha, a poco andar vadearon 'un arroyo y torciendo para
el Oeste tras unas tomadas, llegaron a -un campamento indio, donde
no .fueron· menos de mil los que salteron a ¡ecibirles con gritos y
loca'danza8.

Puestqs en seguro los prisioneros, en un mal r-ancho, .el jefe reu­
.nió a Ios capítanedos y cómo en magno concilio se discutió na suerte
de 10s blancos..' Si muchos estuvieron por. sacrificarles mmedíata­
mente, otros estuvieron por el rescate, mas, como no conciliaban,
el jefe mand6 traer 'a Fray .J1.omanO y enterándole de lo que ocurrta,
le pidió su opiIiión.- . I

El fray res habló mansamente y como .no había de echar serrno­
nes sino dar 'razones, las di6 y buenas que, orrecíéndoles tal y cual
cosa, los avino a que exigIeran rescate. '

Fray Romamo vió 'partir al indIo que exigi'r[a el J"escate en <norn­
bre de nos camaradas Y. seguro que habrian de venir por él" Ie en-
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cargó saludos ha.sta pura el propio Torres N~varrete, ¿ Que es au­
dacia '? Pero .. ·

Tornemo~ al mal parado Corrientes.
Vuelto del, desmayo y recordando bien lo que ocurriera, sacó

fue~zas de flaqueza y echando el alma a cuestas PÚsose a caminar
hacia .la ciudad.

i¡Ma.laventurado Cor-rien tes! Aquello no fué caminar sino agont.
.zar sutrtendo un dolora cada paso. Buen trecho llevaba recorrido
áquí caigo, allí ,levanto, desmayando y m.uriendo, cuando del lad¿
de la ciudad víó espesanube de polvo que venia hacia él; débil, barn­
boleáJndose, hizo el esfuerzo de empuñarJa espada y aprestarse a la
defen~a, Y ya .la nube se le vino encima ry el tropel lo rode6,.cuando
los ojos se nublaron dobláronsele las piernas y gritando: - tNo me
rindá! - rodó ,por él sa.nto suelo.

o Detúvose el tropel; dos o tres jinetes eeháronse ~l. suelo r ante
lO. sorpresa de todos,' dijo el capitán Casco:
~s Corrientes y está desmayado , .. tiene Ul1 golpe en la ca.

beza que es maravilla .no lo h'ruya .muerto.
---1Pero· yo .10 vi de pie hace unos momentos - aseguró ATeca.
--Si tal - dijo Higueras -;-- yo 'le ví de pie y como amenazán-

dongs con la' espada. .
-y .el esfuerzo ¡lo ha 3Jgotado - dijo Casco. -..:- Creo, señores.

quadebemos volver Con este hombre.
-¿Y el Matacandelas? - preguntó Montalvo.
----l\lucho yerro si Corrientes no .nos da noticias de él - dijo

Casco. -'Vamos señores.
Y, acomodando como mejor pudieron a Corrientes, que parecía

más muerto que desmayado. tornaron al paso a la ciudad, metién­
dose directamente en .el Real.

Llamado el lfísico Marante. Corrientes fué aliviado, y pronto,
ante la rueda de Torres y los suyos, contó por menudo 1~ ocurrencia,
sin callar cómo raptó a .la doncella y como los casó Fray Romano.
Cuando en esto' estaba, fué menester sujetar aMon~l~o, que en
poco se echa sobre al malherido.' ' ,

-¡Reportaos! ~ gritaba 'l'orres - ¿no ves .que está herido?
-¿Herido? Pero ¡ni Dios ampara a tad brib6n!,'Quien ~i. roba

no .habrá 'de esperar misericordia .... Mediaron t9<1.0S, y al fin ,MQn­
talvo se serenó y pudo escuchar.

-':-"Ya osne dicho'~ sI·guió Corrtentes - tornábamos aquí cuan­
do 'aquellos ,picaros í;nos tomaron tan de sorpresa, y en vano fué mi
·Iucha ... ca.íjaronto ...

Un soldado penetro conduciendo a un indio.
---Sefloría - dijo - dtce este Indio ser emisario de quienes han

'tornado a unos cristianos. .
y ante todos ei i,n.<J10, con bastan te despejo, dijo a lo que venía y

qué quería.
'-De modo ~ concretó Torres - que exigen como rescate: en,

tregar a Huinca-camú, tres ,barriles de vino, y diez mantas.
El Indío hizo un movimiento aftrmattvc con la cabeza. Y aguar­

dó sin mantfestar .nl temo-r, mí tranquüídad. Torres ._-reflexionó unos
momentos y díjole luego a 'Areco:

-Haced.Je dar laque este pícaro pide .
"--Pero '---. objetó Areco -no creeís .
-Si. el fray Mata,candelas fuera el" prisionero -o dijo Torres-
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lo dejar-íamos a su suerte, pero está la ¡hiJa de Monta.lvo y par res­
catarla debe'mos hacer cuanto nos sea .posible. Id, Areco, y haced
presto lo que os dígo -- y volviéndose a .Cor-rientes, stguió: ~ ¿l
dónde está el Estandarte Real? . · .

~Vosotros sabréis - repuso ·Corl'ient~s.
-Yo le tengo - dijo Castro - ~10 sé cómo ni cuándo, apareci6

en la sala del Cabildo, bajo la mesa . . . .
--(Pero. - murmuró Torres - ¿ es verdad 'que rué tal el ,pavor,

que no hubo espacio al valor'! ¡Por Belcebú!.:..

La ciudad par-ecía de ñesta.
Toda la población en la Plaza Mayor, ya en corrínlos, ya '.dise.

minada hablaba con animación, m.irando hacia las Casas Consisto.
ria.Ies. 'De pronto se oyó 'e~ batir. de los atabales y del .Real, formados
en batalla, salieron los tercios de la .gua.rrrició n, puestos los ar~abu..
·ces, las mechas encendí das y 'las balas am~no.

Al mando del capitán Casco tomaron los soldados .la encruci.
jada de las calles y mirando para el centro de la plaza aguardaron,

. La breve campana dé la Iglesia dobló lentamente, como a muer.
to; se abrió SU puerta, y frailes, monaguillos y acólitos santeron foro
mando un amplío cuadro. La campana y los atabales sonaron al !pro..
plo tiempo: y, como a una señal, enmudecieron de pronto y de la
Iglesia, erguido, caminando con paso firme, salió Fray Romano ata
das. Gas manos a la espalda, entre un cuadro de soldados. En medto
de un gran silencio la comitiva, seguida por todo el concurso de es.
pectadores, Ilegóse a la puenta del Real. Allí, dos robustos soíldados
tomaron 'por los brazos al fray, y rntentras un tercero le echaba ce­
niza enüa cabeza, otro le ponía un' ronza.l al cuello. Termi,nada esta
cerernonta echó a andar la comitiva, .y tomarldopor 'una calleja del
flanco del Real, bajó al Río, donde un batel bien tripulado aguarda..
ba pronto. Iba ya el·íray. a embarcarse cuando, Torres Navarrete
hizo 'un ademán' deteniendo a todos, ry dirigiéndose más al concurso
que al fray, dijo:

~Perjuro,falsario, traidor a' la ley·de Dios, Nuestro Señor, y
a la de los hombres; envenenada sierpe tlleslizadá en .et 'seno d'é la
reíi,gi6n para menoscabar su Iglorja,este hombre Fray Romano ayer,
hoy perillán bandolero, cae en ,las manos de los que tanto orenñiera,
quienes, en vez de castigarle lo errvíari. a la Asunción a que 1~ juzgue
su prelado. Una ·vez más mtramos en tanta justicia la .mano de Dios
que nos guía, y demos gracia por tanta bondad. Vos, pecador, id a
arrepentiros ... - Hizo un nuevo ademán Torres, '.y el fray fué em­
pujado hacia el batel. Mas, en aquel instante: una m.ujer se abrió paso
yo tomándose ,a üJi brazo del fray le dijo solloza.ndo: . " . l"

--'-Fray Romano, si a tantos hicisteis daño, a mi me htclsteís un
bie~, y en nombre de "é~ llevaros mis ,bendiciones, 'como os seguirán
mis oraciones, . -,

--Graciaebija -repuso el· 'fray con voz apagada. - Dios os
premie por tanta grandeza.". - y haciendo un movimi-ento, se des'
prendió de ella y sait6 .sobre el batel, los ojos brillantes ...
, La mujer cayó de rcdíüas. El batel 'se rué acercando a un bergan­

tfn pronto a zarpar-.. Del concurso, silencioso. como tocado por hon­
dosentrr. unas mujei-es se acercaron a la que lloraba, y una,' í.ncor-
porándola. le .dijo suavemente: , , I

-Ven, Est~falJlfa, tus padres te CSl"\eran.... Las mujeres se rue-
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ron; el 'concurso se dcsparram.s. Sólo quedaron .
los suyos, callados, mirando co m o el bergant'" en 'la orIlla Torl'es y
. A -¡ l h urna.n í J In se aprestaba a partO

, - . s es a UmanlC]au,.. dijo Torres, paseando l. Ir.
SUS arrugos y el concur-so que se alejaba _ ese ber a ml~~da por
entre las ma'ld icf onas de los que tanto gante debió 'Partir
buena acción para que se le ofendió; rnas, .ha bastado una
Asi es la humanidad. . . perdon~, y se le tenga misericordia ...

s. ::\1. de los Buenos Aires -'- Enero del año XIX.:
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HABLA POR EXPERIENCIA

Olro farmatéulitO turado tOn las Pastillas del Dr. Ritbards
; ..
Sres. Dr. Ri,chards Dyspeps ia Tablet Association, Ne w York

. Muy estimados se ñore s mios:
Por espacio de dos años" he tenido la farmacia "La Asun

ción" en el pueblo de Cotorro, Pr-oví ncta de la Habana, yac­
tualmente estoy en la farmacia del doctor Delg'ado, situada
en la calle Sitios 92, esquina a Campanario en esta ciudad.
Tanto en una corno en otra de dichas farmacias, nunca h p

dejado de tener· existeu«iasde sus tan justamente ararnadar
"Pas ttHas del doctor Richards", a las cuales debo la vida que
por mucho tiempo me fué. odiosa debido a los sinsabores que
nli estómago enfermo me ocasionaba. Llegué 'a -ser verdadera-.
mente .í nf'e l iz y nada lograba' .'curarme de mis .ínsomnios, des..
ganos, mal sabor en la boca, jaquecas y un- sin fin de padeci­
mientos que ni yo rn ismo podría. enumerar. Cierto día pasó por
frente a mí casa un individuo' repartiendo los almarraques que
an ua.Iments d í strlbuve esa casa, y, COsa que pocas veces hago
con los anuncios, se me ocurrió leerlo; cuando terminé, lo pri­
:mlero que hice tué poner un frasco de las Pastillas sobre la
mesa, para empezarlas a tornar después de la comida. Aquella

, "fué m! última comida pesada, pues en lo sucesivo mi apettto
rué en aumento y poco a poco desaparecieron todos los males

. que antes me atormentaban y hoy, después de haber tomado
el con ten i do de varios frascos, soy un l.'ombre comptetarnente
sano, y no me canso de recomendar las Pastillas del doctor
Richards a mñs clientes y arn igos con la confianza que da una
buena experiencia. 4

Es el preparado que más vendo, y esto me demuestra Que
no soy sólo en palpar los magntñcos resultados que se obtie­
nen con las Pastillas. del doct or' Richards, por 10 que mi _amor
a la justicia me obl iga. a dirigirles estas líneas. como sincera
demos.tración de mi admiración y gratitud, 'pudiendo hacer de
ellas el uso que les convenga.

Quedo de Vdes. atento servidor y amigo.
PROSPEnO _~SENCIO (FarJ.;lacéutico).

IDIIPortttdor: '1....... JIILANTA - Kil,·udu,"la 12á:i - Buenotl AlftH
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